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“IN MEMORIAM” de Armando Di Pardo  

Breve Sinopsis Histórica de su Vida y de la Obra del  
Testimonio “Philadelphia” (Amor Fraternal) 

 
 “El era antorcha que ardía y alumbraba:  
y vosotros quisisteis recrearos por un poco a su luz”. Juan 5:35   
  
Por Jorge Amado Pallares 1 

Introducción 
 
En este breve ensayo biográfico se ha querido presentar, sobre todo, el pensamiento directo del 

Pastor y Misionero Armando Di Pardo, desde el mismo comienzo de la obra a la cual el Señor lo llamó. 
Para ello, se ha apelado al uso de extractos de documentos que transmitieran el desarrollo y la unidad 
de su pensamiento en las distintas etapas de su intensa vida. Se ha tratado, además, de reducir a lo 
mínimo los comentarios personales, a fin de privilegiar la presentación de su “inteligencia en el 
misterio de Cristo” (Ef 3: 4), que ha quedado documentada. Ello constituye de por sí esta breve 
biografía, que es a la vez, una sinopsis histórica del Testimonio “Philadelphia”. 

 
Los presentes reconocimientos, pues, elevados a su memoria en el primer aniversario de su 

partida a la Presencia del Señor, hallan sustento bíblico en Hebreos 13: 7 “Acordaos de vuestros 
pastores, que os hablaron la palabra de Dios; la fe de los cuales imitad, considerando cuál haya sido 
el éxito de su conducta”, y en el Salmo 78: 6  “para que lo sepa la generación venidera”. Sólo desean  
glorificar a Dios por lo que hizo en, por y a través de su consagrada vida, teniendo en cuenta que él 
se consideraba a sí mismo como un miserable pecador arrepentido y lavado por la preciosa Sangre de 
Cristo. Solía repetir “No soy mejor el peor”.  

* * * 
 

Después de más de seis décadas de intenso y fructífero servicio al Señor. el 6 de febrero de 2002  
fue promovido a la Patria Celestial el Evangelista Misionero Amando Di Pardo. Siervo de Jesucristo, 
profundo conocedor de las Escrituras, esforzado defensor del Evangelio frente a toda apostasía, 
escritor prolífico, fue instrumento escogido por el Señor para convocar a la hermandad evangélica a  
levantar la bandera del Testimonio “Philadelphia” (Amor Fraternal), en pro de la doctrina bíblica 
de la ‘Unidad Cristiana’ según el Señor Jesucristo. 

 
“Las Iglesias Cristianas Evangélicas que representamos, confiesan solemnemente que 
el Espíritu Santo les constriñe a levantar un Testimonio acorde con las exigencias de la 
hora, en fidelidad a la Palabra de Dios y al Señor Jesucristo; y a exhortar a las Iglesias 
hermanas a identificarse, para que desde todos los ámbitos se eleve este clamor 
espiritual”.2  

 
Di Pardo había entendido que el “misterio de la Cruz” fue el centro de sus reflexiones teológicas y 

de su vida espiritual, abarcando todos los ámbitos de su fecundo accionar en la mies del Señor. 
 
  “… un Cristo sin cruz, no es el verdadero Cristo de los santos evangelios. 

De allí que la teología crístico-crucificial sea la clave para entender que Dios creó, 
porque  a priori estableció la redención en Cristo crucificado; dado que creación sin 

                                        
1 Pastor de la Iglesia Cristiana Evangélica en Buenos Aires.   
   Secretario General de la Comunión Espiritual  “ADELPHIA” (Hermandad) 
  Gral. Enrique Martínez 889, Buenos Aires, Argentina. 
2 “PHILADELPHIA” (Amor Fraternal), Testimonio Mundial de Iglesias Cristianas Evangélicas, Bs. As., 1966, p. 4. 
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redención no tendría sentido trascendente por causa del pecado y de la muerte que, 
de no tener solución, cancelarían sin más a la misma realidad de todo lo existente”. 3  

Antecedentes  
 
 Nació en Buenos Aires el 24 de enero de 1913, en el seno de una familia creyente, por entonces 

Bautista. Séptimo entre doce hijos, profesó a Cristo a la temprana edad de 12 años en las Asambleas 
de Hermanos Libres. A principios de la década del 30 su familia se congregó, por razones de 
vecindad, en una Iglesia de los “Discípulos de Cristo”  

 
Bautizado a los 18 años, desde muy joven Di Pardo comenzó a desplegar intensa actividad en la 

Liga Juvenil Cristiana de Colegiales. Esa Denominación Eclesiástica cooperaba con Metodistas, 
Valdenses y Presbiterianos en el entonces Seminario “Unión” de Buenos Aires Junto a su hermano 
José María (su hermana Elena Dina era alumna regular), tomó cursos libres en dicho Seminario. 
Tales contactos con creyentes de distintas denominaciones evangélicas y, sobre todo, la enseñanza 
heterodoxa que recibía, pronto lo hicieron consciente de la necesidad de “contender eficazmente por 
la fe una vez dada a los santos” (Judas 3). 

 
Pero sobre todo su padre, el Anciano Liborio Di Pardo, apercibido del riesgo espiritual que 

corrían sus hijos, tomó la iniciativa de la acción. Le siguieron los jóvenes de la Iglesia y bajo el 
liderazgo de su hermano José María, Presidente de la Liga Juvenil Cristiana de Colegiales, requirieron 
la cooperación del Dr. Alberto G. Tallon, con el “deseo de instruirse en las verdades bíblicas, 
particularmente en aquéllas que constituyen los principios fundamentales del cristianismo” 4 El erudito 
Pastor Metodista inmediatamente respondió a la convocatoria, expresándose con palabras que fueron 
memorables para aquellos hermanos : “Acepto la honrosa distinción con gratitud” 5 

 

 
 

 
La Liga Juvenil, liderada por los hermanos José María y Armando Di Pardo, publicó en Noviembre 

de 1935 un Manifiesto dando a conocer los objetivos de la serie de estudios bíblicos que el Dr. 
Tallon iba a realizar: 

 
“Este deseo, aparte de estar respaldado por el precepto divino “Escrudiñad las Santas 
Escrituras”, se halla ampliamente justificado en las actuales circunstancias por la 
prédica agresiva que se ha posesionado de no pocos púlpitos y cátedras de teología, y 
que siembra en el ánimo cristiano, particularmente en los jóvenes, un confusionismo 
que nos obliga a volver nuestras miradas a fin de convencernos de si estamos 
realmente sobre la roca eterna de la Verdades que Cristo Proclamó y que  con pureza 
inquebrantable se hallan estampadas en la Santa Biblia. 
Prédicas basadas en teologías que abogan por el abandono de la doctrina de expiación 
del Cristo Vicario, y de la autoridad bíblica y que aunque reconoce a la Biblia cierto 
“valor religioso” admitiendo que contiene algo de verdad, ésta se halla confundida por 
errores y nociones pueriles de aquella época y de aquellos buenos y sinceros 

                                        
3 DI PARDO, Armando,  “Voces y silencios del Crucificado”, Terrassa, Barcelona, España, Editorial CLIE, 2001, p 9. 
4 Liga Juvenil Cristiana, “Manifiesto”, Buenos Aires, Noviembre de 1935. 
5 TALLON, Alberto G., “Carta manuscrita”, 28 de Septiembre de 1935. 

Respuesta del Pastor Metodista 
Episcopal, Dr. Alberto G. Tallon,  
al Pte. de la Liga Juvenil Cristiana de 
Colegiales, hno. José María Di Pardo, 
aceptando realizar los estudios bíblicos. 
Está fechada el 28 de setiembre de 
1935 
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hombres: que la inhabilitan en el siglo XX, después del inmenso progreso que en 
todas sus manifestaciones ha alcanzado el mundo.” 6 

                                        
6 Liga Juvenil Cristiana, “Manifiesto”, Buenos Aires, Noviembre de 1935 
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Facsímil del Manifiesto de la 
Liga Juvenil Cristiana de 
Colegiales convocando a la 
comunidad evangélica a 
participar  de una serie de 
estudios bíblicos a cargo del 
Pastor Alberto G. Tallon en 
Noviembre de 1935 
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Con estas encendidas expresiones concluía el Manifiesto 
 

“¡Hermanos evangélicos! ¡Jóvenes cristianos! que constituímos la fuerza dinámica y 
propulsora: frente a este problema de valor eterno para nuestras vidas, no es posible 
permanecer pasivos o neutros, pues significaría una claudicación. Nuestra entidad, sin 
pretender atacar ni defender nada, rompe el prejuicio del silencio y dice en voz alta lo 
que todos murmuran, e inspirada en el legítimo anhelo de atesorar la verdad y hacerla 
extensiva a los demás, invita a los sinceros y conscientes de cualquier tendencia a que 
concurran al ciclo de clases que sobre puntos de tan trascendental importancia, nos 
dará el Pastor TALLON, conocido en todas las filas evangélicas, quien gentilmente 
aceptó nuestra invitación. 
Sólo nos resta solicitar vuestra oraciones para que la verdad de Dios nos ilumine y 
que Él nos bendiga rica y espiritualmente a todos. 
Noviembre de 1935.- 
Comisión de Propaganda: José Maria Di Pardo, Armando Di Pardo” 7 

 
Se inició así una campaña por los “Principios Fundamentales de la Fe”. Una de las frases más 

impresivas del Dr. Tallon había calado muy hondo en aquel grupo de jóvenes:  
 

“No se puede interpretar la Biblia destruyendo su veracidad Histórica o Doctrinal. Eso 
no sería interpretación sino Negación” 8  
“No se puede interpretar la Biblia destruyendo su veracidad, sin destruir al mismo 
tiempo la base de la fe cristiana, que no descansa, ni puede descansar, sobre la 
experiencia de cada individuo, por ser ésta tan variada y distinta como individuos hay. 
La verdad no puede ser más que una. No puede haber dos verdades morales, 
espirituales ni físicas sobre una misma cosa esencialmente.” 9 

 
La reacción ‘modernista’ no se hizo esperar: Vino a través del “pastor de nuestra Iglesia  

-–comentó Di Pardo tiempo después— quien nos ordenó abandonar la dirección de la campaña. Muy 
hipócritamente, nos dijo que ‘Pablo y Bernabé se habían separado’, así que nos señaló el camino de la 
puerta, pues él, nos dijo, era el ‘Jefe de la Misión’ y por ello el ‘dueño del templo’. 10 
 

Había comenzado “La Batalla por los Fundamentales de la Fe” 11, es decir, la lucha contra las 
apostasías  doctrinales que desde principios del Siglo XX, se habían venido infiltrando en el campo 
evangélico argentino. 

 
Ya casi al final de su intensa vida y observando desde una perspectiva histórica, toda la Obra 

en la  que Dios le había usado como singular instrumento, Di Pardo consideró que el Señor “se 
manifestó en tres momentos cruciales e históricos, guiándoles a tomar decisiones que fueron 
modélicas para otros hermanos en el extremo sur de las Américas”.12 Ellos fueron:  

 
Ø I.- Primer momento Crucia l e Histórico. 
 

  15 de noviembre de 1935: Se originó en Buenos Aires el llamado “Exodo del Nuevo                                       
Testamento”, es decir, la “salida” de hermanos fieles de la Denominación “Discípulos de Cristo” 
infiltrada de corrientes racionalistas, modernistas y de tiranía eclesiástica ejercida desde puestos de 
control. Tal posición eclesiástica fue asumida en obediencia a la “Doctrina Bíblica de la Separación” y  
difundida a través de un “Manifiesto a la Hermandad Evangélica”. 
 

Ese grupo de creyentes, en su mayoría integrantes de la familia Di Pardo, no sólo  sintió la 
carga del Espíritu de ser fieles al Señor y a Su Santa Palabra, sino también, la de difundir esa posición 
bíblica a través de una CARTA ABIERTA DE RENUNCIAS en la cual los hermanos renunciantes. 
expresaron claramente  los fundamentos escriturales que motivaron esa actitud. Su fecha: 15 de 
Noviembre de 1935. 13 

                                        
7 Ídem 
8 TALLON, Alberto G., cita en tapa de Adelphos  N° 2, 1972. 
9 TALLON, Alberto G. “Estudios sobre Principios Fundamentales de la Fe”, Noviembre de 1935 
10 DI PARDO, Armando, “La Voz de las Iglesias Cristianas Evangélicas No-Denominacionales, Independientes y 
Fundamentales  de Habla Hispana”, 44ª. Conv. de las IFCA, en Adelphos  N° 4, Montevideo, Uruguay, 1973, p. 3 
11 Ídem. 
12 DI PARDO, Armando,  “Voces y silencios del Crucificado”, Terrassa, Barcelona, España, Editorial CLIE, 2001, pp. 
181-183. 
13  “Carta Abierta de Renuncias”, Buenos Aires, Noviembre de 1935 
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  Conocidas las renuncias, desde distintos ámbitos evangélicos, algunos fieles hermanos que no 

entendieron el momento histórico que se vivía, requirieron la afiliación de algunos miembros de la 
familia Di Pardo a sus grupos denominacionales. La prueba fue fuerte. Pero prevaleció el llamado del 
Señor, que los mantuvo unidos para establecer “…la iglesia de su casa…” (Ro 16: 5) como solía insistir 
don Liborio Di Pardo que el Señor le había manifestado. Sin caer en sectarismos ni exclusiones, se fue 
consolidando en el grupo el sentir  novotestamentario de que la “Iglesia local” debía ser autónoma y 
sin sujeciones denominacionalistas. Hoy sobreviven como testigos de aquellas jornadas, las hermanas 
Eva Noemí, Siria Angélica y Nélida Evangelina Di Pardo. 

 

Este primer “Éxodo” fue el comienzo de un período de reivindicación de la Iglesia del Nuevo 
Testamento. Porque la separación no fue motivada por reacciones “carnales” ni constituyó un fin en sí 
mismo. Por el contrario, significó el emerger de un “Impulso Origen” (así lo llamaría posteriormente 
Di Pardo); levantado por el Espíritu Santo como un “Modelo” a imitar por la hermandad fiel en todo 
lugar, que padece hoy día distintos grados de desvíos doctrinales, carencias en el discernimiento o en 
la aplicación de “todo el consejo de Dios” , desviaciones en las prácticas del cu lto,  en los métodos de 
evangelización o en el uso de traducciones y versiones corruptas de la Biblia, A partir de entonces, el 
hermano Di Pardo se preparó teológicamente para tan singular ministerio, en la fiel Escuela Bíblica de 
la “Unión Misionera Neo-Testamentaria”.    

 

Ø II.- Segundo momento Crucial e Histórico. 
 
17 de agosto de 1938: Tres años más tarde, se fundó la Iglesia Cristiana Evangélica de Buenos 

Aires de acuerdo con lo establecido en el Nuevo Testamento. Fue la  Primera Concreción Eclesial de 
aquel “Impulso Origen” despertado en 1935. Tiempo después, el Misionero Di Pardo,  miembro 
fundador y Pastor de la misma desde su comienzo, escribiría:  

 
“Aquel 17 de Agosto de 1938 es también un hito que marca en los anales de la 
historia del Cristianismo del Siglo XX, el levantar de una voz vindicadora de la 
Doctrina Bíblica de la Iglesia en todas sus connotaciones… 
Para ello y mucho más fue constituída la Iglesia de Buenos Aires. Recuérdese todo ello 
sin orgullo y con humildad, no sólo por los hermanos de Buenos Aires sino por los 
hermanos de todas las Iglesias. Sólo así tendrá la efemérides su real sentido y 
justificaráse con ello su celebración. Esa fecha marca algo más que un  
no-denominacionalismo: marca la vindicación Novotestamentaria de la Verdad 
Eclesial. Recuérdese todo esto con gratitud al Señor que lo realizó. ¡A Él la Gloria! ” 14 

 

                                        
14 DI PARDO, Armando, “Carta Fraternal a las Iglesias”, Julio 28 de 1983, Hoja N° 4. 

Extracto del facsímil del final de  la 
CARTA ABIERTA DE RENUNCIAS  
a la membrsía de la Iglesia “Discípulos de 
Cristo”  con la nómina de hermanos 
renunciantes 
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En fidelidad, pues, a la Palabra de Dios, esta Iglesia Local fue plantada como Fundamental  en la 
Fe, totalmente Autónoma e Independiente de toda Denominación o Misión Nacional y/o Extranjera, 
sostenida económicamente por las ofrendas voluntarias de sus miembros. No Denominacional en 
vocación y posición Eclesiástica. Dispensacional en su interpretación de las Escrituras. 
Pretribulacionista en su esperanza de la Venida del Señor para arrebatar a Su Pueblo. Su única 
Autoridad en Doctrina, Prácticas y Gobierno son las Sagradas Escrituras en sus versiones fieles y 
correctas. La Santa Biblia, pues, le señala, su Misión: Predicar, Defender, Confirmar y Obedecer el 
Evangelio. Pero además, uno de sus grandes Propósitos es buscar la verdadera Unidad Cristiana de  
todos los hijos de Dios sobre bases absolutamente bíblicas .15 

 
Pocos días antes de fundarse la Iglesia de Buenos Aires. el hermano. Di Pardo contrajo enlace con 

quien luego sería también su consierva durante 62 años en el ministerio. la hna. Winifred Dorothy 
Prichard.  A los pocos años, el Señor les concedió una hija, Irene Dorotea. En sus comienzos, la  
primera sede de la Iglesia fue el propio hogar de los flamantes esposos Di Pardo, en la calle Vera 
1440, Buenos Aires. A los pocos años se trasladó a la Av. Federico Lacroze 3789 Y desde 1964, su 
sede actual está en la calle Gral. Enrique. Martínez 889 esquina Céspedes, domicilio también de los 
Misioneros Di Pardo que ocuparon hasta su traslado definitivo, por razones de salud, a la localidad de 
Olivos en sus últimos años. 
 

 
 
En 1949, ante requerimientos del “Registro de Cultos No-Católicos”, así como por la necesidad de 

hacer conocer mejor la presencia y posición Eclesiástica, la Iglesia de Buenos Aires editó el primer 
aporte escrito  de sus siervos Liborio y Armando Di Pardo: la “Síntesis de Propósitos, Doctrina y 
Prácticas de la Iglesia Cristiana Evangélica”. La Iglesia quedó registrada con uno de los primeros 
números: el 104. Luego de varias actualizaciones, hoy día, el N° de Registro es el 403.  
 

Al año siguiente,  1950, en el marco de una gira que lo llevó por Tierra Santa y Europa 
integrando un numeroso grupo de Ministros del Evangelio, Di Pardo tuvo oportunidad de predicar en 
el Concilio Internacional (fundamental), en Ginebra, Suiza. El Señor, sin duda, le concedió a Di Pardo 
dar el mensaje de la Cruz en la misma ciudad que es sede del “Concilio Mundial de Iglesias”, entidad 
que se había formado apenas dos años antes y que reunía entonces a más de 150 Iglesias, bajo los 
principios anti-bíblicos del movimiento ecuménico.  

 
En la Conferencia  Evangélica Panamericana, celebrada en Sao Pablo, Brasil, en julio de 1951, en 

Cooperación con el “Concilio Internacional de Iglesias Cristianas”, el Pastor Di Pardo presentó su Tesis 
sobre “Libertad religiosa en América Latina”.  En su fervoroso alegato definió que: “La libertad 
religiosa es el derecho de libre acceso del ser humano al conocimiento de la Palabra de Dios y es el 
derecho de libre acceso de la Palabra de Dios al ser humano…” Al referirse a la situación en Argentina, 
el Pastor Di Pardo enfatizó: “La Iglesia Cristiana Evangélica de mi humilde pastorado es el único 
                                        
15 DI PARDO, Armando, “Síntesis Bíblica de Propósitos, Doctrina y Prácticas de la Iglesia Cristiana Evangélica”, 
Montevideo, Uruguay, 1992, pp.7 - 18. (Extractos de los Prefacios). 

La Capilla de la Iglesia en Buenos 
Aires, calle Gral. E. Martínez 889 
esquina Céspedes. 
A la derecha, la entrada a la Escuela 
Bíblica de Teología “ALERTA”  
y a la sede de la Comunión 
Espiritual  “ADELPHIA”. 
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grupo en la Argentina, puesto en la posición bíblica frente a la apostasía: no sólo separación sino 
además denuncia del mal”. 16 

    
La participación activa en dicho Congreso le permitió tomar mayor contacto con muchos líderes 

fundamentalistas y lo insertó definitivamente en el panorama internacional. Pero la situación local era 
de prioridad. La Iglesia de Buenos Aires. a 
través de él y de su hermano José María 
impulsó un vigoroso Testimonio de Defensa 
del Evangelio bajo la forma de un 
Movimiento: el “Movimiento Espiritual 
A.L.E.R.T.A. (Acción Libre Evangélica 
Refirmación, Testimonio, Avivamiento). Su 
gran objetivo era exhortar a la hermandad a  
 
“VELAR, ORAR y OBRAR para promover la 
obediencia a la Palabra de Dios, la 
PROCLAMACIÓN, DEFENSA Y CONFIRMACIÓN 
DEL EVANGELIO”. Su texto base, el Salmo 
60: 4 “Has dado a los que te temen, bandera 
que alcen por la verdad”. Su convocatoria: 
“¡De rodillas, frente al Trono de la Gracia! ¡De 
pie, frente a las apostasías postreras! ¡A la 
oración! ¡A la batalla! He aquí nuestra milicia”  
Tal ALERTA extendía “la más fraternal 
invitación al pueblo cristiano evangélico, para 
que, compenetrado de las  doctrinas y 
propósitos que sustentamos, adhiera 
voluntariamente a este Movimiento Santo” 17 

 
Dos años después se presentó la 

necesidad de preparar hombres y mujeres capaces de enfrentar las corrientes modernistas. La 
respuesta fue la creación de la Escuela Bíblica de Teología “A.L.E.R.T.A.”, surgida en el seno del 
Movimiento del mismo nombre por iniciativa de la Iglesia en Buenos Aires, con el propósito de 
preparar obreros idóneos para la Predicación, Defensa y Confirmación del Evangelio. Su fundador y 
Director, el Misionero A. Di Pardo así la definió más adelante:  

 
“Es la respuesta Divina y tiene como base el enfoque doctrinario que, a la vez que 
expone la verdad como quien edifica, combate con la Espada a la herejía. Cada 
materia de la Escuela Bíblica  está concebida como focalizando la luz de la verdad y la 
refutación del error”.18  

 
Su abordaje de la Palabra de Dios a través del ”Análisis Subjetivo de Textos”, introdujo un nuevo 

concepto para escudriñar las Sagradas Escrituras. Su método de enseñanza “Didáctico-Experimental” 
combina la adecuada preparación teológica-doctrinal del estudiante con la experiencia personal de 
asimilación y fruto agradable al Señor. Además, los “Trabajos Prácticos Formativos” contribuyen a 
forjar el carácter del alumno de esta “Escuela de la Cruz” (como solía designarla Di Pardo) con el 
propósito de obtener “una genuina rendición al Señor y una auténtica vida de servicio victoriosa y 
fructífera".19 “…estas (son) tareas ‘por dentro’, es decir, estudios que tocan el ser interno de cada 
alumno: las experiencias crucificiales interiores”.20 A tales fines aportan también los “Retiros 
Espirituales” y la “Obra de Evangelización”. 

 
Paralelamente la Iglesia en Buenos Aires, a través de la incansable actividad de este hombre de 

Dios, emprendió una obra de extensión misionera con los propios alumnos de la Escuela Bíblica de 
Teología, en especial, en el Gran Buenos Aires. Poco a poco se fueron concretando Congregaciones 
Locales también autónomas e independientes pero que mantienen lazos fraternos de comunión y 
cooperación porque basan su accionar en el modelo de las Iglesias del Nuevo Testamento. 
Refiriéndose a la independencia y a la vez interdependencia de las Iglesias Locales, Di Pardo escribió: 

                                        
16 DI PARDO, Armando,  “Informe Conferencia Evangélica Panamericana, Sao Pablo, Brasil”, Buenos Aires, 1952,  
p. 30.  
17 Proclama de A.L.E.R.T.A., Año 1  N° 1, Buenos Aires, Junio de 1952, pp. 1 y 10 
18 DI PARDO, Armando,  “Mensaje de Presentación de la Síntesis Bíblica”,  Buenos Aires, 1995, p. 13 
19 DI PARDO, Armando,  ”Venid Adoremos”, Trabajo Práctico Formativo N°1, EBT “ALERTA”, Bs. As., 1990, p. 1. 
20 DI PARDO, Armando,  “Informe a los hermanos de las Iglesias…”, La Haya, Holanda, Abril 30de 1980. 

 

Logotipo identificatorio de “A.L.E.R.T.A.” 
simbolizando al fiel soldado de Jesucristo que 
alza la bandera por la verdad. 
“Has dado a los que te temen, bandera que alcen 
por la verdad” (Salmo 60: 4, Versión Reina Valera 
1909) 
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“Finalmente leemos: “EN LAS IGLESIAS. Esto nos da los destinatarios específicos, 
explícitamente definidos sin otra distinción que ésta: “LAS IGLESIAS”. Con ello, el 
Señor define al Testimonio como NO-DENOMINACIONAL, y señala que su difusión no 
puede estar limitada a ninguna jurisdicción. Concurre a confirmarlo, la repetida 
expresión que hallamos en Ap. 2 versos 7, 11, 17 y 28 y Ap. 3 versos  6, 13 y 22, que 
leen: ‘EL QUE TIENE OÍDO, OIGA LO QUE EL ESPÍRITU DICE A LAS IGLESIAS’, lo cual 
indica que aunque las cartas del Señor estaban dirigidas a Iglesias locales definidas, 
sin embargo, el mensaje dirigido a una debe ser conocido por las otras, o sea: EL 
TESTIMONIO DEBE SER DIFUNDIDO INTER-IGLESIAS. Además, dado el hecho de que 
han quedado perpetuadas en las Santas Escrituras, inferimos que su difusión y 
conocimiento no reconoce limitación alguna y TIENE ALCANCE MUNDIAL” 21 

 
Como soporte y coordinación de esta intensa actividad Misionera, se fundó la Institución “Acción 

Misionera Evangélica” (AME) 
 
PRIMER CONGRESO ESPIRITUAL “A.L.E.R.T.A.” 
 
Desde siempre Di Pardo fue el principal orador en todas los Congresos y Jornadas Bíblicas 

Fundamentales que se organizaban. En 1956 se realizó el Primer Congreso Espiritual “A.L.E.R.T.A.”. 
Sus razones inexcusables:  

 
“Los grandes males que azotan a la Cristiandad: sectarismo, divisiones, herejías, 
carnalidad, mundanalidad, indiferencia, desamor!”. “La gran necesidad de un 
despertar espiritual que establezca poderosamente en los hechos, UN PUEBLO DE 
DIOS UNIDO EN UN ESPÍRITU, UN SEÑOR, UNA FE, UN BAUTISMO; combatiendo 
juntamente por la fe del evangelio; diligente en la oración y en el estudio de la 
Palabra; fuerte en el Testimonio y que se apresura para el “día de Dios”. 22  
 

El mensaje premonitorio de Armando Di Pardo sobre “Falsos Cristos y Falsos Profetas” arrojó 
mayor luz sobre la situación imperante en el campo evangélico disipando las dudas en cuanto a la 
esencia, presencia y acción de “modernismos” antiguos y contemporáneos. Tiempo después el 
candente tema fue publicado con el título  “¿Qué es el Modernismo?”. 23 

 
Este gran luchador a favor de la verdad evangélica no sólo evidenciaba ya sus capacidades de 

teólogo fiel y erudito, sino que demostraba otro de sus dones más singulares: Era un profundo 
conocedor del alma humana, con todos sus recovecos, engaños y vergüenzas. Por eso pudo discernir 
los “misterios de iniquidad” que subyacen en el corazón de los pecadores, arrepentidos o no, y 
denunciar la actividad de malicias espírituales que engañan en el plano mental-emocional a ciertos 
“eruditos pensadores” apartándolos de la Verdad revelada en la Palabra de Dios, para difundir sólo 
doctrinas humanas o  de demonios. 

 
En ese mismo Congreso, el hermano José María Di Pardo hizo un notable aporte con dos temas 

que resultaron trascendentes para esa hora y para el futuro. 
 
El primero fue “SENDAS ANTIGUAS” (Jeremías 6: 16): “.Ubicación histórica de este Congreso 

Espiritual; Su Significado y Propósitos Trascendentes” Así adelantaba las… 
   

“Repercusiones de este Congreso: 
Confiamos en que nuestro Congreso contribuirá a convencer de estas verdades y a 
rectificar quizá criterios hechos respecto a nuestro Movimiento. En la cristiandad de 
nuestro país y del mundo, en el seno mismo de las iglesias, las cosas que hemos de 
decir han de tener alguna repercusión. 
Hermanos: Yo me siento incómodo porque deba ser la modestia de mi persona, la 
humildad de mi palabra, la que traduzca en nombre de A.L.E.R.T.A., el pedido a la 
cristiandad de VOLVER A LAS SENDAS ANTIGUAS, pero me alienta a formularlo el 
pensar que es un anhelo santo, respaldado por la Palabra de Dios. 
¿Cuál será la respuesta de pueblo evangélico? ¿Dirá acaso como los israelitas: ‘NO 
ANDAREMOS’, provocando sobre la Iglesia el justo juicio de Dios? ¿O en un acto de fe 
sincera, de consagración plena, retornará a la Palabra de Dios en credo y prácticas. 

                                        
21 DI PARDO, Armando,  “Base Bíblica del Testimonio “Philadelphia””, Resoluciones de Necochea, 1970, pp. 22, 23.    
22 DI PARDO, Armando,  “Falsos Cristos – Falsos Profetas”, Informe del Congreso “A.L.E.R.T.A.” Bs.As., 1956  
23 DI PARDO, Armando,  “¿Qué es el Modernismo? Falsos Cristos – Falsos Profetas”, Bs.As., 1964.  
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Plegue a Dios esclarecer cada pensamiento, inspirar cada voluntad y guiar cada 
corazón”. 24  

 
 Su segundo tema tomó el título del Salmo 11: 3 “Si fueren destruidos los fundamentos, ¿Qué ha 
de hacer el justo?”. Con gran valentía, manifestó acerca de la “Nueva” Biblia Inglesa: 
 

“Denunciamos concretamente que en LA VERSIÓN STANDARD REVISADA DE LA 
BIBLIA es evidente la intención maligna y maliciosa de eliminar en algunos textos 
cuanto se refiere a la Divinidad de nuestro Señor Jesu-cristo, para hacerlo aparecer 
como mero hombre. 
Este solo enunciado, pecaminoso y abominable de por sí, debe sin duda sobrecoger 
con obsesión de dolor y de pena el espíritu de cada creyente verdadero” 25 

 
 Las Conclusiones del Comité de Estudio de ese tema declaraba “SER NECESARIO: 
 

Tener por herética la VERSIÓN ESTÁNDAR REVISADA de la Biblia, publicada en idioma 
inglés,…  
Solicitar de las autoridades de las librerías evangélicas y Juntas de Publicaciones o de 
quien correspondiera, que se abstengan de vender el Nuevo Testamento bilingüe, ya 
que su venta implica constituirse en propagadores de la herejía. 
Enviar nota de protesta a las Sociedades Bíblicas Unidas, por el Nuevo Testamento 
bilingüe” 26 
. 

 En cuanto a “Nuestra Versión castellana REINA-VALERA”, José María Di Pardo prenunciaba, ya en 
1956, su notable visión del futuro inmediato: 
 

“Es por eso que fuimos sobrecogidos de zozobra, cuando hace unos años, comenzó a 
agitarse en nuestro ambiente evangélico, la necesidad de la revisión del Texto bíblico 
Reina-Varela, porque veíamos accionar en torno a esa iniciativa a reconocidas figuras 
modernistas de nuestro país.” 27 

  
 SE INICIA UNA DÉCADA TRASCENDENTE 
 
 En 1960 tuvo lugar la primera promoción de 
alumnos de la Escuela Bíblica de Teología. La  
mayoría de los graduados fueron luego reconocidos 
Pastores en sus respectivas congregaciones. Este 
hecho pareció significar una etapa cumplida en la 
esforzada obra del Anciano don Liborio Di Pardo, 
por lo que poco antes de partir a la presencia del 
Señor, se le oyó decir: “Ahora puedo partir 
tranquilo”. “Llamado por Dios a iniciar el 
Testimonio de la Iglesia Cristiana Evangélica 
constituida el 17 de Agosto de 1938. Escritor, 
expositor y defensor de la Palabra de Dios, partió 
al descanso eterno el 3 de junio de 1960. A su 
memoria se dedicó esta Biblioteca” Este es el texto 
de la placa recordatoria que la Escuela Bíblica de 
Teología “ALERTA” colocó en su sede. 
 
 Al mes siguiente, con el auspicio de las Iglesias en La Plata y Buenos Aires, Di Pardo desarrolló 
un mensaje de evangelización escatológica: “Un Testimonio a las Naciones” ante conmociones en la 
Naturaleza, en ocasión de interpretar los movimientos sísmicos ocurridos en Chile, a la luz de la 
Sagradas Escrituras. 28 
 

Con el correr del  tiempo, otros grupos de creyentes y congregaciones independientes de 
Argentina que se habían  ido apartando de Denominaciones Evangélicas al escuchar el llamado a salir 
“fuera del real” (He 13: 13),  fueron identificándose y estableciendo vínculos hermanables. Se unieron 
                                        
24 DI PARDO, José María, “Sendas Antiguas”, Informe del Congreso “A.L.E.R.T.A.” Bs.As., 1956, p. 18.  
25 DI PARDO, José María, “Si fueren destruidos los fundamentos…” Informe del Congreso “A.L.E.R.T.A.” Bs.As.,    
1956, p. 86   
26 Ibidem, p. 91. 
27 Ibidem, p. 90. 
28 DI PARDO, Armando, “Un Testimonio a las Naciones”, La Plata, Julio 23 de 1960, 

Logotipo de la Escuela Bíblica de Teología 
“ALERTA” significando la relación Cruz - Corona 
que caracteriza a esta de la “Escuela de la Cruz” 
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así a las Iglesias que se constituyeron a través de la obra misionera. Nuevamente, el Señor usó al 
Pastor Armando Di Pardo y a su hermano José María para diseñar un organismo evangélico que, sin el 
carácter ni el sentido denominacional, manifestara “en forma más amplia y objetiva la Unidad de 
espíritu e identidad de Propósitos” 29 de todos sus integrantes. 

 
Así surgió el 20 de junio de 1964 la “Comunión Espiritual de Iglesias e Instituciones Cristianas 

Evangélicas “ADELPHIA” (Hermandad), con sede también en la calle Martínez 889, Buenos Aires, una 
entidad con Personería Jurídica que unifica la representación ante los Poderes Públicos a través de la 
Inspección General de Justicia. Desde su fundación y hasta su partida a las moradas eternas, Di Pardo 
fue el Consejero Permanente de la Comunión Adelphia. Él, con la colaboración de su hermano José 
María, fueron redactores de la Base Doctrinal y la Carta Constitucional de esta Institución. 
 

Desde principios de la década del 60, el Misionero fue estableciendo contactos con obreros y 
hermanos pertenecientes a la “Misión Evangélica del Uruguay”, en Montevideo, los cuales empezaron 
a participar de Jornadas Bíblicas Fundamentales que se realizaban en ambas orillas del Plata. Al poco 
tiempo, un grupo de hermanos uruguayos, en fidelidad al Señor y a Su Palabra, tuvieron que dejar la 
“Misión”. Poco después, en febrero de 1965, se fundó la Iglesia Cristiana Evangélica de Montevideo. 
Fue establecida sobre la base de la “Síntesis de Propósitos, Doctrina y Prácticas”… “que reproduce la 
de idéntico título y enunciado de nuestros amados hermanos de Argentina”30. Se iniciaba así la 
proyección internacional de aquel “Impulso Origen”, obra del Espíritu Santo…  
 

Ese mismo año, en abril de 1965, comenzaron a echarse las bases del Testimonio “Philadelphia”. 
Se llevó a cabo en Buenos Aires el Congreso “ Susan Heduth” (precisamente “Lirio del Testimonio”), 
que estableció los propósitos y alcances de la convocatoria bajo el texto del Salmo 50: 5 “Juntadme 
mis santos; los que hicieron conmigo pacto con sacrificio” 

 
Al año siguiente, en 1966, se produjo otro hecho crucial e histórico en el ministerio al cual el 

Señor había llamado a Di Pardo. Todas estas Instituciones e Iglesias fueron impulsadas a levantar un 
Testimonio por la Verdad de la Palabra de Dios. La Escuela Bíblica de Teología “ALERTA”, a través de 
su Director convocó el “Primer Instituto Pastoral y Misionero Fundamentalista del Río de la Plata”, el 
cual se realizó en Chilabert, Prov. de Buenos Aires, en enero de 1966. Allí se designaron a los 
hermanos Di Pardo para elaborar un “Plan de Acción Fundamentalista”. Pocos meses después, en 
junio, dicho Plan fue presentado a los ministros y otros obreros cristianos convocados en la Iglesia 
Cristiana Evangélica con sede en Montevideo, Uruguay. Ese Plan establecía la necesidad de levantar la 
bandera de un testimonio de fidelidad al Señor y a Su Palabra con proyección internacional. Los 
hermanos José María y Armando Di Pardo fueron comisionados nuevamente para redactar la Proclama 
del Testimonio “Philadelphia” (Amor Fraternal), la que fue aprobada por las Iglesias. 
  
Ø El 17 de agosto de 1966 se proclamó el Testimonio 

“Philadelphia” (Amor Fraternal ) 
 

La DECLARACIÓN DEL TESTIMONIO “PHILADELPHIA” se presenta con estas vibrantes palabras 
que implican el inicio de “La Batalla por la Unidad e Interdependencia de las Iglesias Locales”. 

 
“LAS IGLESIAS DEL TESTIMONIO A LOS HERMANOS EN CRISTO JESÚS EN TODAS LAS 
LATITUDES. 
 

En nuestro carácter de hijos de Dios redimidos por la preciosa sangre y 
engendrados por el Espíritu Santo, ningún acontecimiento que en algún modo se 
vincule con la fe y hermandad evangélicas, doquiera se desarrolle, puede sernos 
indiferente o dejar de vibrar en nuestros corazones. Todo nos interesa o afecta en 
algún sentido; las comunicaciones recíprocas nos acercan y el vínculo del Espíritu 
puede despertarnos a un testimonio unánime de fidelidad, si media la ofrenda 
sacrificial de sumisión a Su voluntad” 31. 

 
El Testimonio fue proclamado el 17 de agosto de 1966 en Buenos Aires, Argentina; en 

Montevideo, Uruguay, el 3 de setiembre y en Philadelphia, Estados Unidos, el 15 de noviembre de ese 
mismo año. En esta oportunidad el Misionero Di Pardo cerró su encendido mensaje “La Voz del 

                                        
29 CARTA CONSTITUCIONAL DE LA COMUNIÓN “ADELPHIA”. “Antecedentes”, Bs. As., 1964. p. 4 
30 DI PARDO, Armando,  “Síntesis de Propósitos, Doctrina y Prácticas, Iglesia Cristiana Evangélica”, Montevideo,   
Uruguay, 1965, pp. 3, 4 y 61-67. 
31 “Declaración del Testimonio ‘Philadelphia’ (Amor Fraternal”, Buenos Aires, p. 2 
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Testimonio ‘Philadelphia’ ”: con estas palabras: “¿Eres tú un renacido? ¿Qué ministros aquí presentes 
y qué Iglesias recibirán el testimonio? ¡Que no se diga de esta ciudad de Philadelphia lo que el Señor 
dijo en Jerusalem cuando lloró sobre ella: ‘No conociste el tiempo de tu visitación’ (Lc 19: 44) ” .32  

 
En esa primera reunión en los Estados Unidos, providencialmente se entró en relación, con 

hermanos de las Iglesias Independientes y Fundamentales de América (IFCA en inglés). Varios años 
después, así lo relató el propio Di Pardo: 

 
 “Mientras eso ocurría, mi hermano José conversaba aparte con un joven de la  

 Iglesia, que era estudiante en el “Philadelphia College of Bible”. Ese joven  
dijo a mi hermano (José María) : ‘Ustedes deben visitar al hermano Edward 
Pentecost …’.  Fuimos al día siguiente y ni bien el hermano Pentecost escuchó 
nuestra historia, nos dijo: ‘El hombre a quien ustedes deben ver aquí es el Dr. 
George Linhart’. Inmediatamente concertamos una entrevista y pasamos así una 
tarde maravillosa con el Dr. Linhart en la ‘Grace Chapell’ que fue de veras para 
nosotros una ‘Capilla de la Gracia’. El Dr. Linhart contactó al hermano Glenn 
Lehman. Luego de ello nosotros hablamos en la Convención de Cicero en abril de 
1967; la revista VOICE publicó nuestra Declaración ‘Philadelphia’, mensajes y 
resoluciones de nuestros Congresos. En 1970, el hermano Pentecost visitó nuestras 
Iglesias en el Sud. Luego, la Convención Nacional reunida en Grand Rapids,Michigan, 
dio una resolución concurriendo con nuestra ‘Declaración sobre Unidad Cristiana’ ” 33 

 
La presentación del Testimonio despertó sincero interés en algunos ministros de la Palabra. Se 

tuvieron numerosas entrevistas para aclarar y profundizar el llamado a la Unidad Cristiana, que desde 
Argentina y Uruguay se había llevado a Estados Unidos. En una de ellas  (contó luego Di Pardo), un 
Pastor le expresó con satisfacción su coincidencia con la posición teológica-doctrinal del Testimonio, y 
le dijo: -- “¡Nosotros creemos igual que ustedes!”. Rápido para las respuestas, como era Di Pardo, 
poseedor de un genio vivaz que percibía la intencionalidad del corazón, le contestó con firmeza, quizá 
para hacer que se diera cuenta de la diferencia que existe entre concordar en doctrinas fieles y 
entender el Testimonio ‘Philadelphia’ que sale en busca de los hermanos en Cristo en cualquier lugar: 
-- “¡No! ¡Ustedes no creen como nosotros, porque si creyeran realmente como nosotros, hubieran 
venido a buscarnos! ¡Y nosotros, ante el llamado del Señor, los hemos venido a buscar a ustedes!”.34 

 
No pasó un año que ya el hermano Di Pardo fue invitado a presentar mensajes sobre el 

Testimonio “Philadelphia” y la Unidad Cristiana, en Convenciones Anuales de las IFCA, tanto 
Nacionales como Regionales”. 35 Algunas de ellas fueron: 

 
q 38ª. Convención Anual de las IFCA, Cicero, Illinois, USA, Abril/Mayo de 1967. 

“La Cruz y el Testimonio "Philadelphia”.  36 
 
q 57ª. Convención Regional del Este de las IFCA, Hyttsville, Maryland, USA, octubre de  

1967.   “Evangelismo en la Comunidad”. 37 
 

q 42ª. Convención Anual de las IFCA, La Mirada, California, USA, Junio 1972. 
“Unidad Bíblica y Comunión Internacional de Iglesias Cristianas Fundamentalistas ”.38 

 
q 44ª. Convención Anual de las IFCA, Winona Lake, Indiana, USA, Junio de 1973 

“La Voz de las IGLESIAS CRISTIANAS EVANGÉLICAS No Denominacionales, 
Independientes y Fundamentales de Habla Hispana”. 39 
 

  
 PRIMER CONGRESO PLENARIO DEL TESTIMONIO “PHILADELPHIA” 

 

                                        
32 DI PARDO, Armando, “La Voz del Testimonio  ‘Philadelphia’ “, en Adelphos  N° 2, Montevideo, 1972, p. 3 
33 DI PARDO, Armando,  “La voz de las Iglesias Cristianas Evangélicas…”, en Adelphos  N° 4, Montevideo, 1973 ,  
p. 7 
34 DI PARDO, Armando, “Testimonio personal oral”. 
35 DI PARDO, Armando,  “Informe Especial”, en  Adelphos  N° 10, Montevideo, 1978, pp. 43 – 46. 
36 DI PARDO, Armando,  “The Cross and The Philadelphia Testimony”, en VOICE, Westchester, USA, September 
1967, pp. 19 - 22. 
37 DI PARDO, Armando, “Evangelismo en la Comunidad.”. 
38 DI PARDO, Armando,  “Unidad Bíblica y Comunión Internacional”, en Adelphos  N° 5, 1973, pp. 9 – 17. 
39 DI PARDO, Armando, “La Voz de las Iglesias Cristianas Evangélicas…”, en Adelphos  N° 4, 1973, pp. 2 - 8 



“IN MEMORIAM” del Misionero Armando Di Pardo 

 
 

14 

En Agosto de 1970 se realizó en la ciudad de Necochea, Argentina, el Primer Congreso Plenario 
del Testimonio “Philadelphia”. En él se tomaron resoluciones trascendentes, tales como las 
relacionadas con el ‘Ecumenismo’, ‘La Doctrina Bíblica de la Separación’, ‘La Unidad Cristiana a la Luz 
de la Palabra de Dios’ y ‘La Esperanza Bienaventurada del Creyente: el Arrebatamiento de la Iglesia’. 
En la última sesión, Di Pardo, en su tema ‘Base Bíblica del Testimonio ‘Philadelphia’ (Amor Fraternal)’  
aseveró en forma concluyente qué es el Testimonio y lo diferenció de cualquier otra mera 
convocatoria al avivamiento de la Iglesia o a la restauración  bíblica de su misión en estos tiempos 
postreros. Desde el punto de vista Dispensacional es único:  su accionar se inserta en la Historia del 
Cristianismo y se constituye en la ‘única señal positiva’ previa a la Venida del Señor: 

 
“Hermanos: Al declarar solemnemente que el TESTIMONIO ‘PHILADELPHIA’ tiene 
Base Bíblica, no sólo significamos que lo que el Testimonio dice es Bíblico, sino que 
vamos más profundo para aseverar:  

I) La Palabra de Dios requiere la existencia del Testimonio ‘PHILADELPHIA’; 
señala el tiempo de la Historia en el cual debe ser dado, e indica las causas 
por las cuales testificará.  

II) Establece su nombre y propósito, y da el método para alcanzarlos.”. 40 
 
Al año siguiente se publicó el libro ”El Testimonio ‘Philadelphia’ y la Unidad Cristiana”. En la 

primera parte, Armando Di Pardo describe con profundidad teológica “La Doctrina Bíblica de la Unidad 
Cristiana”. La segunda parte, escrita por José María Di Pardo, señala el “Método Bíblico de 
Restauración, la Doctrina del Método”, según Efesios 4: 15: 

 
 “ACCIÓN, VERDAD, AMOR, ES IGUAL A 
UNIDAD. Es decir: igual a la armonía de nuestras 
vidas en el Señor, con Su Palabra y con nuestros 
hermanos. CODIFICANDO LA FÓRMULA, esto es, 
sustituyendo los términos por sus iniciales, tendríamos 
la siguiente igualdad: A.V.A. = UNIDAD”. 
“No deseamos difundir ni declamar metáforas rutilantes 
ni excitantes, sin sentido ni contenido evangélico. Ni 
procuramos acuñar un ‘slogan’ metafísico que sustituya 
el ser y quehacer humanos. Se trata de un axioma 
Divino que debe nutrir como vivencia nuestras 
jornadas, presidiendo la Acción con sus virtudes de 
Verdad y Amor, en tanto peregrinamos en este valle de 
sombras…” 41 

 
A partir de entonces, con mucho sacrificio y dolor, 

el Testimonio se fue extendiendo por todo el mundo, 
por medio de sus “Voceros Itinerantes”, Winifred y 
Armando Di Pardo, los que habían sido destacados 
como representantes de las Iglesias de Argentina y 
Uruguay. En su sintética autobiografía Di Pardo señala 
que el Testimonio se levanta  

 
 “… por la Unidad Cristiana según San Juan capítulo 17, que abarca en lo Sustancial, 
a todo hijo de Dios lavado por la preciosa sangre de Cristo y engendrado por el 
Espíritu Santo; en lo Escritural a “todo el consejo de Dios”; sin “Concilios 
heterogéneos” , ni “Statu Quo” (que deja las cosas como están), sin vocación para 
tratar las discrepancias doctrinales, con lo cual aún el error queda intocado entre 
Iglesias que deben ser “columna y apoyo de la Verdad”, su Método: “Acción-Verdad-
Amor” y su lema “Al Señor, en plena sumisión, y a la Biblia, en pleno acatamiento”; su 
lugar de encuentro: por doquiera, pero siempre “al pie de la Cruz”: su Teología: “Teo-
Crística-Cruz-Céntrica”; su tiempo: desde ahora hasta el día del arrebatamiento 
pretribulacionista de “la Iglesia que el Señor ganó por su sangre”, compartiendo todo 
ello con toda la Hermandad, sea que “escuchen o dejen de escuchar”. 42 

 
  

                                        
40 DI PARDO, Armando, “Base Bíblica del Testimonio “Philadelphia” ,  “Resoluciones del Primer Congreso Plenario”, 
Necochea, Argentina, 15/17 Agosto 1970,  p. 13 
41 DI PARDO, José María, “El Testimonio ‘Philadelphia y la Unidad Cristiana’, Buenos Aires, 1971, pp.110, 111. 
42 DI PARDO, Armando,  “Voces y Silencios del Crucificado”, Terrassa, España, 2001, pp. 182 - 183 

Logotipo que representa el Método  Bíblico 
A.V.A.   “Acción – Verdad – Amor”  
que da como resultado la Unidad Cristiana. 
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HACIA UNA COMUNIÓN INTERNACIONAL DE IGLESIAS 
 
En junio de 1971 las IFCA tomaron una trascendente Resolución sobre la Unidad Cristiana: 
 

  “SEA POR LO TANTO RESUELTO, que nosotros, los delegados a la 42ª Convención 
   Anual de las Iglesias Fundamentales e Independientes de América, reunidos en 
   la Iglesia ‘Calvario’, en Grand Rapids, Michigan, Junio 16-22 de 1971, dejamos 
  registrado que concurrimos con el espíritu de la Declaración, tal como aparece 
 en forma escrita en la publicación oficial de las IFCA” 43 
 

 Al comentar el significado de la Resolución de las IFCA, Di Pardo precisó: 
 
  “Este es un documento histórico, no sólo en la vida de nuestro Testimonio, sino en la 
  Historia de la Iglesia toda. Y no digo esto por causa de alguna exaltación basada en  

 mero entusiasmo. Lo digo con profunda convicción, basada en la evaluación serena   
y objetiva de hechos indiscutibles. Estos hechos son: 

 
(1) Es la primera vez en la Historia de la Iglesia aquí en los Estados Unidos de América 

 que un Cuerpo de representantes de Iglesias Fundamentalistas, se pronuncia por la 
Unidad Cristiana en los términos en que lo han hecho nuestros hermanos de las 
IFCA. 

 
(2) Y es la primera vez en la Historia de la Iglesia toda a través de los siglos, que una 

Convención de Iglesias de un país de tradición Protestante y reconocido como  
base mundial de Misiones, se declara a favor de una posición Bíblica, fijada por  
pequeñas Iglesias nacionales pertenecientes al mero ‘Campo Misionero’. 
Hasta aquí, siempre fue al revés, o sea : las Iglesias de los países pioneros eran las  
que fijaban las posiciones que marcaban los rumbos; y luego las Iglesias del  
Campo Misionero adherían. Pero ahora, POR PRIMERA VEZ EN LA HISTORIA, DIOS 
CAMBIÓ EL CURSO DE LA CORRIENTE. E hizo que muy pequeñas Iglesias del Campo 
Misionero pasaran a la línea de pioneros y fijaran las posiciones Bíblicas que marcan el 
rumbo de la ruta peregrina de la Iglesia toda”.  44  

  
 En la Navidad de 1971 Di Pardo envió una carta fraternal al Comité Ejecutivo Nacional de las 
IFCA, compartiendo la carga espiritual que le constreñía en relación, entre otros temas, el concepto 
de “independencia de las Iglesias locales”, precisamente por ser una de las características que 
identificaba a ese conjunto de Iglesias. En el punto (3) así lo planteaba: 

 
“Pero, preguntémonos: --¿Qué es la así llamada “independencia eclesiástica”, a la luz del 
Nuevo Testamento? Permitidnos confesar nuestro sentir: Es libertad, pero a la vez 
sujeción; es libertad, ¡pero no aislamiento! 
Básicamente significa la autonomía o “independencia” de la Iglesia local, su libertad o 
Independencia de las Iglesias locales, es inseparable de su “dependencia” o sujeción a la 
Cabeza del Cuerpo, que es Cristo y a Su Palabra, bajo la guía del Espíritu Santo (Ef 1: 22, 
23; 5: 23, 24; Jn 14: 23, 26; Ro 8: 14, etc.). 
El mismo “Espíritu de libertad” que garantiza la Independencia de la Iglesia local, guía a 
ésta a su sujeción bajo Cristo y la Palabra. Y ciertamente, ello no permite que las Iglesias 
locales hagan de su independencia, ocasión para su aislamiento. La razón es que el 
“aislamiento” es tan antibíblico, como Bíblica es la Independencia: Porque atenta contra 
la Unidad del Espíritu del Un Cuerpo de Cristo (1ª. Co 12: 13; Ef 4: 3, 4); porque impide 
la plena comunión entre TODOS Sus miembros (1ª. Co 12: 25 – 27; 1ª. Jn 1: 3 comp. 
Hch 2: 42); porque pone barreras al amor fraternal, que es un mandamiento del Señor 
(Jn 13: 34, 35) que no puede ser circunscripto a la sola área local (1ª. Ts 4: 9, 10). Debe 
pues, haber comunión. 

 Además, en cuanto al Amor, hay también otras razones. Las Iglesias Independientes ha 
sido levantadas en el día del “resfriamiento de la caridad”, NO como una muestra más de 
ello, sino para manifestar por contraste, el amor de Dios y el amor a los hermanos (1ª. 
Jn 4: 20, 21). Ellas son Iglesias que participan del Testimonio de aquella “Iglesia en 
Philadelphia”; y ciertamente no olvidarán que “Philadelphia” significa “Amor Fraternal”. 
Por último, tampoco olvidarán que el Amor debe mostrarse por las obras, como está 

                                        
43 “Unity”,  Voice and independent church journal, Westchester, Junio 1971, pp. 5 y 6. 
44 DI PARDO, Armando, “Noticias”, en Adelphos  N° 2, Montevideo, Mayo 1972, pp. 7 y 8. 
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escrito: ‘Hijitos míos, no hablemos de palabra ni de lengua, sino de obra y en verdad’ 
(1ª. Jn 3: 18). Vemos: Amor en acción. 

 Juntada toda la evidencia, concluímos:La ‘INDEPENDENCIA’ no es una ‘Denominación 
eclesiástica’, pero tampoco es un conjunto heterógeneo de Iglesias locales aisladas entre 
sí: ES UNA COMUNIÓN ESPIRITUAL DE IGLESIAS HERMANAS NO-DENOMINACIONALES, 
COMPROMETIDAS EN UN TESTIMONIO AL SEÑOR, A SU PALABRA, AL AMOR FRATERNAL 
EN ACCIÓN SOBRE LA FAZ DE LA TIERRA”. 45 

 
 

 Estos hechos relacionados con una Comunión Internacional, y bajo la perspectiva dispensacional 
de la Historia de la Iglesia, impulsaron a Di Pardo a convocar a una CONVENCIÓN ESPECIAL DE LAS 
IGLESIAS DE ARGENTINA Y URUGUAY QUE SUSTENTAN EL TESTIMONIO 'PHILADELPHIA', para tratar 
el tema: PRINCIPIOS BÁSICOS PARA LA CONSTITUCIÓN DE UNA COMUNIÓN INTERNACIONAL DE 
IGLESIAS. Este trabajo fue presentado junto con su hermano José María en la reunión celebrada el 12 
de Octubre de 1972 en el Templo de la Iglesia en Villa Bosch, Provincia de Buenos Aires, Argentina. 
En cuanto a su Estructura expresaba que: 
  
  “La Independencia Eclesiástica no permite constituir ningún tipo de organización que 

tengan autoridad o control sobre las Iglesias, pues tales anormalidades son propias de 
‘sectas’ y ‘denominaciones’. 
Por tal razón, la ‘Comunión Internacional’ deberá tener una estructura que -tanto en su 
organización como en su acción-, no afecte la autonomía de la Iglesia local”. 46 

   
 Inmediatamente después de la Convención, Di Pardo regresó a los Estados Unidos. Allí se 
encontró con los frutos de una visita que con su esposa Winifred habían realizado al Canadá (de 
donde ella era oriunda), hacía tres años:  

 
“Esta es una noticia de carácter histórico… la buena recepción que tuvo en algunas 
Iglesias del Canadá, el folleto con las Resoluciones del Congreso de Necochea… El 
Señor está obrando aquí otra de Sus proezas. Ha surgido el anhelo de formar alguna 
clase de Comunión Internacional, entre las Iglesias que tienen idénticas o muy 
parecidas plataformas doctrinales y la misma esperanza bienaventurada… 
Con el hermano Linhart vemos las cosas muy claramente como algo de tremenda 
importancia para el Testimonio ‘Philadelphia’, pues aunque el Testimonio 
'Philadelphia' no es ni será jamás una ‘Organización’, sin embargo, los propósitos del 
Testimonio en cuanto a la Unidad, requieren algún cuerpo colateral que pueda servir 
de lugar de encuentro para el diálogo doctrinal fraterno. En otras palabras: las 
mismas Iglesias que constituyen  y representan el Testimonio 'Philadelphia' de 
Apocalipsis 3: 7 – 13, y que lo dan en sus lugares de residencia en sus respectivos 
países, pueden constituir por separado, colateralmente y en relación al Testimonio, 
algún Cuerpo organizado que sirva de base para el gran propósito de la Unidad en 
Doctrina y Prácticas de las Iglesias Fundamentales del mundo entero. 

 Precisamente en la Constitución de la Comunión Espiritual "Adelphia" en Argentina, 
el caso está previsto muy sabiamente en el ARTÍCULO 12, que trata precisamente 
“DE LAS RELACIONES CON OTROS CUERPOS ECLESIÁSTICOS, nacionales e 
internacionales… 
 Este es un asunto de tal repercusión, que ha pasado a ocupar un lugar de 
prioridad en nuestras ya muy recargadas tareas. ARGENTINA-URUGUAY-ESTADOS 
UNIDOS-CANADÁ, pueden alinearse como primicias de una Comunión Mundial de 
Iglesias Fundamentales que, en apoyo de lo que proclama el Testimonio 
'Philadelphia', se buscan las unas a las otras sobre la base de la unidad espiritual y 
de la unidad que ya poseen en muchas doctrinas y prácticas, y con el propósito de 
constituir los Comités de Oración y Estudio Bíblico para tratar todas las diferencias 
existentes, mientras cooperan juntas, manteniendo comunión espiritual entre ellas, 
y un Testimonio Mundial unido.. Por demás decir que tal cosa constituiría LA 
VICTORIA TOTAL DEL TESTIMONIO 'PHILADELPHIA' ”. 47 

 
   
 

                                        
45 DI PARDO, Armando, “Carta Oficial a los Hermanos dek Comité Ejecutivo de las IFCA”, Navidad 1971, pp.1, 2. 
46 DI PARDO, Armando, “Principios Básicos para la constitución de una Comunión Internacional de Iglesias”, Villa       
Bosch, Argentina, Octubre 12 de 1972, p. 3. 
47 DI PARDO, Armando, “Informe a las Iglesias…”, Octubre 19, 1972, p. 3 
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 Pero con toda paciencia y comprensión, Di Pardo advertía los obstáculos y los temores que 
impedían a las IFCA tomar una posición más sólida: 
 

“Todas las opiniones concordaron en cuanto a los Principio Fundamentales de las 
BASES preparadas por nosotros. Pero algunos miembros del Comité expresaron su 
deseo de que se reestudie la parte de la Estructura de la Comunión. Ellos temen 
totalmente a las “organizaciones”, por la amarga experiencia que han sufrido 
especialmente con el ‘Concilio Internacional’ del cual tuvieron que salir. Sus Iglesias 
han quedado muy afectadas por tales cosas y temen que cualquier otra ‘organización’ 
corra la misma suerte… 
De modo que tenemos entre ellos, esas dos opiniones: algunos desean poner en 
acción TODO el PLAN de las BASES; pero otros desean que se modifique su 
Estructura” 48. 

 
 Esa primera Resolución de las IFCA, que nunca ha sido revocada, se amplió dos años más tarde 
con otra “Resolución sobre una Comisión Internacional” 49, que puntualizaba cursos de acción… en los 
enunciados. El temor a la cuestión organizacional de la Comunión había prevalecido… La aceptación 
del Testimonio “Philadelphia” no implicó para ellos la movilización espiritual y de hecho que las 
Escrituras demandan. El Señor les concedió muchas oportunidades que poco a poco con el correr del 
tiempo se fueron diluyendo. Entendieron… pero hasta ahora no tomaron la bandera.  
 
 Varios años más tarde, restablecidos algunos contactos, y conocidas las controversiales 
posiciones teológicas que agitaban a las IFCA, Di Pardo envió cartas a la 60ª Convención Nacional “en 
testimonio de fidelidad a los Principios Bíblicos Inmutables”. Así opinaba: “En nuestro juicio, las cosas 
se han puesto al rojo vivo. Lo que pase en lo sucesivo dependerá de lo que dictamine ese Comité 
Especial”.  50 
 

EL TESTIMONIO EN EUROPA 
 
En cambio, el Testimonio fructificó en Europa en nuevas Iglesias que fueron organizándose, 

especialmente, en España, Holanda y Suiza, siguiendo los lineamientos de la “Síntesis Bíblica” 
producida en la Iglesia en Buenos Aires. Paralelamente, Di Pardo fundó instituciones educativas, que 
convocaron alumnos provenientes de Iglesias fundamentales que anhelaban una preparación idónea 
para enfrentar las apostasías de estos tiempos postreros. La Escuela Bíblica de Teología “ALERTA” fijó  
definitivamente su sede en Barcelona, España. Allí se desarrollaron Temas, Retiros Espirituales y 
Trabajos Prácticos Formativos muy profundos. 

 
Entre 1973 y 1975 fueron publicados en la Revista “Adelphos”, editada en Uruguay, varios 

estudios preparados por el hermano Di Pardo bajo el título “Revisando la Revisión del 60”. Pero 
mucho antes, en 1956, frente a la  inminente aparición de la Revisión de 1960, -- como ya se ha 
dicho-- se había dado la primera voz de alerta. Este importante trabajo fue ampliado y editado en el 
año 2000. Su título, “Revisando la Revisión del 60: Un estudio crítico de la Revisión de 1960 de la 
Versión Castellana Reina Valera de la Santa Biblia, a la luz de la ‘sana doctrina’ ”. En el Proemio a la 
primera edición, Di Pardo escribió :  

 
“Por lo tanto, cuando llegamos a tener conciencia de que ciertas ‘revisiones’ han 
afectado la Palabra, debemos ‘protestar’ los hechos, dando un claro testimonio que 
redarguya el error y vindique la verdad. Nos lo exige nuestro deber de ‘preservar’ las 
Escrituras para poder cumplir nuestro deber de ‘obedecer’ la Palabra. Si amamos al 
Señor, debemos hacerlo, pues: ‘EL QUE ME AMA, MI PALABRA GUARDARÁ’. ” 51   

  
 Al mismo tiempo,  exhortó una vez más a toda Sociedad Bíblica a un compromiso total con un 
solo cometido: “¡VERSIONES FIELES, INCORRUPTAS, DE LA PURA Y SOLA PALABRA DE DIOS, SIN 
NOTAS NI COMENTARIOS!”. 52 

 
En la ruta del Testimonio en Europa, España y especialmente Barcelona, se constituyó en puerta 

de acceso y sede de la actividad misionera en el Viejo Continente. Cinco áreas de Acción concentraron 
sus esfuerzos: 1) Iglesias; 2) Ministros; 3) Escuela Bíblica; 4) Publicaciones y 5) Nuevos contactos. 
                                        
48 DI PARDO, Armando, “Carta Fraternal a las Iglesias…”, USA, Diciembre 14, 1972, p. 2. 
49 “Resolución sobre una Comisión Internacional”, en Adelphos  N° 4,  Montevideo, 1973, pp. 9 y 10. 
50 DI PARDO, Armando, “Carta a las Iglesias en el Testimonio “Philadelphia”, Nort Hollywood, Ca, USA, Julio 6 de   
1989, pp. 1 y 2. 
51 DI PARDO, Armando,  “Revisando la Revisión de 1960”, Buenos Aires, 2000, p. 13 
52 Ibidem, p. 16. 
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Su poderoso mensaje de denuncias de las apostasías y el llamado a la Unidad Bíblica, transitó por 
Holanda, Suiza, Bélgica, Luxemburgo,  Francia, Inglaterra… Pero también hubo contactos y 
adhesiones que llegaron desde Alemania, Australia, Austria, Canadá, Escocia, Haití, India, Japón, 
Líbano, México, Nigeria, Pakistán… Mucho entusiasmo al principio (como en el caso de las IFCA), con 
reuniones, conferencias, retiros espirituales, conversaciones personales… hasta llegar el momento de 
enfrentarse directamente con la Cruz de Cristo, objetivo ineludible de todo el accionar testificante. 
Entonces eempezron a producirse muchas deserciones, cuestionamientos, calumnias, celos, envidias, 
desamparos… y aún divisiones dentro mismo del Testimonio de la Unidad Cristiana… Nada de ello 
abatió a nuestro hermano ni le hizo distorsionar el mensaje de la Cruz que había recibido de Dios. 
Supo, junto con su esposa, pagar el alto precio de la fidelidad al Señor que lo llamó, sobrellevando la 
incomprensión, el menosprecio y aún la burla… Pero como siempre, el Señor tenía preparadas 
“pequeñas manadas” en las cuales se afirmó el Testimonio.  

 
Algunos de las convocatorias más trascendentes en Europa fueron: 
 
q Conferencia “Maranatha”. Encuentro Anual de Obreros de las Congregaciones Cristianas 

Evangélicas de Holanda, La Haya, Noviembre de 1974.“El Despertar de un Testimonio”. 53 
 

q Primeras Jornadas Bíblicas en Europa del Testimonio Mundial “Philadelphia”, Ginebra, Suiza, 
Septiembre de 1975. 54. 
 

q Encuentro Pastoral en Barcelona, Junio de 1980 
“Actualidad del Testimonio de la Iglesia en Philadelphia” 
 

q Constitución del grupo de Oración y Trabajo “Philadelphia” (Amor Fraternal), en Mayo de 
1981, en Hilversum, Holanda. 55 

 
Además, esta etapa en el Viejo Mundo se constituyó en una plataforma de lanzamiento para la 

difusión de las Verdades Bíblicas. En España y coincidiendo con las “Bodas de Plata Educacionales” de 
la Escuela Bíblica de Teología “ALERTA” en Buenos Aires, se editaron en 1977, muchos de los libros 
de texto que se utilizan en sus cursos, tales como “Tratado de Introducción Bíblica”, de A. Di Pardo; 
Tratado de Evangelismo Personal” de J. P. Marino; “Tratado de Historia Eclesiástica”, de J. M: Di 
Pardo; “Tratado de ‘Sana Doctrina’ de B. G. Fay; la reedición del “Compendio Bíblico Doctrinal”, de L. 
Di Pardo, etc. Posteriormente  Di Pardo publicó “Aprendiendo a orar en la lección de la Cruz”, y 
muchos otros títulos más.  La Editorial CLIE, de Terrassa (Barcelona), España, los editó y distribuyó 
en todo el mundo de habla hispana. Recientemente publicó su libro póstumo “Voces y Silencios del 
Crucificado. Las Siete Palabras de la Cruz desde una perspectiva dispensacional”. Una obra donde Di 
Pardo abre su corazón, maduro y reflexivo, para compartir con la hermandad algunas experiencias 
crucificiales que fueron impresivas en su larga vida de servicio al Señor…  

 
En marzo de 1979 le llegó al hermano José María, el momento de “ser recibido arriba”. En sus 

últimos años se habia radicado en la ciudad de Necochea, a cuya congregación prodigó toda su 
ssabiduría en Cristo. Se caracterizó por desplegar una singular inteligencia  espiritual en el misterio 
de la Iglesia, lo que no le impidió analizar y formular respuestas a situaciones concretas del andar 
cristiano. Fue un verdadero doctor de la Palabra de Dios. Se destacó como Secretario de la Comunión 
ADELPHIA, a la que dedicó muchos de sus desvelos. Antes de partir, exhortó al Misionero Juan P. 
Marino, por entonces Presidente de la Comunión, : “¡ Cuida la Comunión ! ¡Ha costado mucho trabajo 
constituirla!” 56 

 
 Más tarde  el Pastor Marino escribió de él : 
 

“Nuestro hermano poseía una vigorosa personalidad que se manifestaba muy 
poderosamente cuando debía enfrentar a los líderes de movimientos religiosos 
ecuménicos, a los modernistas-racionalistas de nuestros días. Profundo conocedor de 
la Palabra de Dios, tanto como los espíritus de error y las doctrinas de demonios, por 
eso jamás pudieron envolverle o engañarle con palabras o escritos por sutiles que 
ellos fueran, pues poseía el don espiritual para discernirlos” 57 

 
                                        
53 DI PARDO, Armando, “El despertar de un Testimonio”, en Adelphos  N° 7, Montevideo, 1975, pp. 18 – 22. 
54 DI PARDO, Armando, “Primeras Jornadas Bíblicas en Europa”, en Adelphos  N° 8, Montevideo, 1975, pp.  14– 16. 
55 “Documento Histórico: Acta Constitucional del Grupo de Oración y Trabajo”, en Adelphos , Suplemento N° 3,    
Montevideo, 1981, pp. 11, 12. 
56 NARINO, Juan Pedro, “Testimonio personal oral” , Marzo de 1979. 
57 MARINO, Juan Pedro, “In Memoriam Diácono J. M. Di Pardo” , en  Adelphos  N° 11,  Montevideo, 1979, p. 27 
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En ese mismo año 1979 se publicó en la Revista “Adelphos” un manifiesto “A la Hermandad 
Fundamentalista : El Costo de un Testimonio por Todo el Consejo de Dios”, el cual presenta un 
profundo estudio acerca de lo que los ancianos de Efeso debieron entender cuando el Apóstol Pablo 
les dijo: “Por tanto, yo os protesto el día de hoy, que yo soy limpio de la sangre de todos. Porque no 
he rehuído de anunciaros todo el consejo de Dios” (Hechos 20: 26,27). 58 Ese manifiesto también fue 
una especie de legado espiritual, como si Di Pardo hubiera alcanzado una importante etapa en su vida 
en relación con la comunicación del llamado que Dios le dio   . Pero todavía el Señor habría de seguir 
utilizándolo, creciendo siempre en el conocimiento de “Cristo, y éste crucificado” (1 Co 2: 2) y 
enriqueciendo a muchos con su contagioso coraje de “fiel soldado de Jesucristo” (2Ti 2: 3). 

 
ESPAÑA E INGLATERRA 
 
En uno de sus periódicos informes desde el campo misionero europeo, precisamente refiriéndose 

a España, Di Pardo escribía: “Una Asamblea de Hermanos Libres (De Barcelona y Terrassa) nos han 
pedido ser reorganizados de acuerdo con nuestra Síntesis de Doctrina y Prácticas. Aparte de las 
Iglesias en Argentina y Uruguay, esta es la PRIMERA VEZ EN EL MUNDO QUE OCURRE UN PEDIDO 
SEMEJANTE” 59. Dos años más tarde, Di Pardo compartía la noticia: 

 
“Destacamos especialmente un acto histórico: la constitución de la primera Iglesia 
Cristiana Evangélica, fuera de nuestras fronteras de Argentina y Uruguay, concorde 
con la ‘Síntesis de Propósitos, Doctrina y Prácticas’ de nuestras Iglesias, en la 
localidad de Terrassa, prov. de Barcelona, España. Primicias de Cristo en Europa. 
Fecha: Domingo 25 de Abril p.pdo. en una memorable reunión que duró casi tres 
horas, cuyo momento culminante fue cuando todos unidos en oración rogamos al 
Señor que fuera Él mismo Quien la estableciera en ese preciso instante, que fue 
tenso, tocante, inolvidable… 
Además, se ha establecido la fecha del 5 de Septiembre próximo, para la constitución 
sobre idénticas bases, de la segunda Iglesia, esta vez en la misma ciudad de 
Barcelona. Luego, el 18 de Septiembre: segunda graduación de alumnos de la Escuela 
Bíblica, con siete hermanos recibiendo su “Certificado de Estudios” Curso Básico. 
Como veis, hermanos, el Testimonio 'Philadelphia' se ha consolidado plenamente en 
España”. 60 

  
 

En el Informe citado anteriormente, Di Pardo señalaba también su actividad en Londres. Había 
contactado con Pastores de la Comunión de Iglesias Evangélicas Independientes de Inglaterra. Y se 
habló de que había llegado el momento de convocar una CONFERENCIA EVANGÉLICA MUNDIAL 
SOBRE UNIDAD CRISTIANA, EN LONDRES. Uno de los más influyentes predicadores en el mundo de 
habla inglesa, el Dr. Martyn Lloyd -Jones, había propiciado esos contactos. 

 
Pero las relaciones entre Di Pardo y el reconocido líder se remontaban a setiembre de 1969, 61 

cuando por ese tiempo una publicación llegó a sus manos. Bajo el título de: “En Inglaterra: 
Evangélicos, salgan de sus Denominaciones”, el Dr. Lloyd-Jones había sorprendido al auditorio en la 
sesión inaugural de la Asamblea Nacional Evangélica el 18 de Octubre de 1966, al manifestr: “Esta 
noche hago un llamamiento a todos ustedes para que abandonen sus Denominaciones y vengan 
juntos a la única Iglesia de Cristo. ¿Por qué tenemos tanto interés en defender nuestra herencia 
denominacional? Algunos dicen que vamos a perder un esfuerzo evangelístico si abandonamos las 
denominaciones, pero yo pregunto: ¿Dónde está el Espíritu Santo?”. 62 

 
Los contactos siguieron profundizándose hasta que lograron entrevistarse. El autor, entre otras 

numerosas obras, de un pequeño pero meduloso estudio: "The Basis of Christian Unity",  recibió de Di 
Pardo un ejemplar de su libro: "La Unidad Cristiana y el Testimonio Philadelphia", en su versión 
inglesa. Así recordó Di Pardo aquella memorable entrevista: 

 
“Inmediatamente después del Encuentro (Pastoral-Misionero en el Castillo 
‘Rhederoord’ en De Steeg GLD., Holanda), viajamos Winifred y yo el martes 4 de 
Abril, de Amsterdam a Londres. Allí tuvimos una experiencia que no vacilamos en 
calificar como la más electrizante que en toda la marcha del Testimonio hasta el día 

                                        
58 DI PARDO, Armando,  “A la Hermandad Fundamentalista”, en  Adelphos  N° 11,  Montevideo, 1979, pp. 3 - 15. 
59 DI PARDO, Armando,  “Informe a las Iglesias en el Testimonio”, La Haya, Holanda, Abril 1980. 
60 DI PARDO, Armando, “Informe a las Iglesias en el Testimonio”, Mallorca, España, Julio 6 de 1982, p. 2. 
61 DI PARDO, Armando, “Carta al Dr. M. Lloyd-Jones”, Bellmore, N:J:, USA, 1959. 
62 En Revista “,”Restauración”, Madrid, España, Diciembre de 1966, p. 21. 
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de hoy en las tierras que estamos recorriendo. Nos referimos a la entrevista con el 
anciano líder de renombre mundial, el Dr. Martyn Lloyd Jones. Nuestros corazones 
estaban muy anhelantes por tener esta entrevista. Fue concertada para el viernes 7 
de Abril, a las 14 horas, en el propio hogar del Dr. Jones. Él mismo, que nos esperaba 
con igual anhelo, salió a abrir la puerta y nos recibió evidentemente muy emocionado 
y hasta excitado. Conversamos por más de dos horas. Total acuerdo en todos los 
puntos del Testimonio. Separación de toda apostasía, ecunenismo, modernismo, 
carismatismo y mundanalismo. Unidad de los separados a nivel Bíblico y promoción 
del diálogo fraterno. Un punto que esperábamos con mucho interés, entre otros, era 
la actitud para con las Cruzadas y Congresos Mundiales organizados por Billy Graham. 
Y fuimos muy conmovidos cuando el Dr. Jones nos contó que el propio Billy Graham le 
pidió por espacio de TRES HORAS que aceptara ser Presidente del Congreso Mundial 
de Evangelismo que se tuvo en Berlín hace unos años y que el Dr. Jones le dijo: 
‘MIENTRAS USTED ACEPTE SER PATROCINADO POR MODERNISTAS ECÚMENOS Y 
ROMANISTAS, NO ESTARÉ YO A SU LADO’. Igualmente, pleno acuerdo en lo que 
respecta a la actitud para con los Concilios, sea el Concilio Mundial, como el Concilio 
Internacional y la Asociación Mundial de Evangélicos. Inmediatamente, el Dr. Jones 
nos dijo que él haría todo en su capacidad para que fuéramos oídos por los principales 
líderes de Inglaterra. Hay una Comunión de Iglesias Independientes y un Concilio 
Británico. Allí mismo llamó a varios y luego nos visitaron en nuestro hotel. Nos 
pidieron que les sugiriésemos la acción a seguir. Se ha convenido nueva entrevista 
con varios otros líderes de la WESTMISTER CHAPEL de Londres para el martes 2 de 
Mayo próximo. Gloria al Altisimo que nos da tanto gozo en medio de tantas  
pruebas”. 63 

 
En otra entrevista, nuestro Misionero le expuso, además, las razones por las cuales no es bíblico 

sostener el falso dicho acerca de la Unidad Cristiana: "En lo esencial, unidad; en lo no importante, 
libertad  y en todo lo demás, caridad”, porque ello perpetúa las diferencias de doctrina y prácticas 
entre las iglesias y denominaciones. Su argumento se basó tomando como ejemplo las distintas 
prácticas bautismales para hacerle ver que no es posible excluir ni minimizar ninguna doctrina, sin 
violentar al mismo tiempo “todo el consejo de Dios” (Hch 20: 27) dado en las Sagradas Escrituras. 
Sólo el “Bautismo por Inmersión” armoniza la doctrina con la práctica. El hermano Lloyd-Jones 
terminó por aceptar este principio del verdadero “diálogo cristiano” y consecuentemente vio la 
necesidad de tratar las diferencias entre las iglesias fundamentales bajo esta perspectiva. Más tarde, 
Di Pardo comentó que el veterano líder refiriéndose a las iglesias de Inglaterra, exclamó: “¿Cómo lo 
haremos entender?”.64 
 
 Tiempo después, ya muy debilitado en su salud, el anciano Pastor de la Westminster Chapell 
exhortó a Di Pardo a continuar la obra del Testimonio a favor de la Unidad Cristiana. En 1981 pasó a 
la presencia del Señor… 
 
   CINCUENTENARIOS  
 
 En Noviembre de 1985 se celebraron en Buenos Aires, Jornadas Bíblicas Conmemorativas del 
Cincuentenario del Primer “Éxodo” del Nuevo Testamento en la República Argentina acaecido el 15 de 
Noviembre de 1935. Durante cuatro Jornadas se hizo memoria  del origen de toda la Obra.. 
Particularmente emotivo fue el Solemne Acto de Recordación y Acción de Gracias cuando se escuchó 
“La voz de los integrantes del remanente del Primer Éxodo”, hnas. Elvira Di Pardo, Eva N. Di Pardo y 
Misioneras Siria A. Di Pardo y Nélida E. Di Pardo; hno. Rodolfo Alsina; (ausente en USA, hna Elena Di 
Pardo de Cantos). El Misionero Di Pardo culminó las Jornadas con un mensaje: “Fundamento 
Escatológico de la Venida de Cristo ‘por’ los Suyos”. 
  

Al cabo de unos pocos años Di Pardo regresó a la Argentina para afincarse con toda su familia 
 
En el año 1988, la Iglesia de Buenos Aires llegó al Cincuentenario de su constitución, 

cumpliéndose también 22 años de la Declaración del Testimonio ‘Philadelphia’. Con ese motivo se 
efectuaron una serie de remodelaciones en la Capilla y dependencias a fin de dar un digno marco a 
tan trascendente aniversario, estando todavía presentes varios de sus miembros fundadores.   
 

                                        
63 DI PARDO, Armando,  “Informe a las Iglesias en el Testimonio”, Ginebra, Suiza, Abril de 1978. 
64 Testimonios orales recogidos de varios hermanos en relación a manifestaciones  del Misionero Di Pardo sobre   
este tema. 
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A instancias del Misionero se realizó un extenso 
programa de celebraciones que abarcaron prácticamente 
visitas y reuniones especiales en todas la Iglesias que  
sustentan el Testimonio, en Argentina como así también en 
Uruguay. Delegaciones de España, Holanda, Suiza y 
Uruguay participaron de las conmemoraciones. 

 
“Como un anticipo de lo que el Dios y Padre 
de Nuestro Señor Jesucristo ha preparado 
para la ‘Congregación Celestial’, pudieron 
por Su Gracia abundante, vivirse jornadas 
inolvidables, las cuales, conforme a un 
unánime sentir, se anhela que hayan 
quedado grabadas, escritas, con “el Espíritu 
del Dios Vivo’ (2ª Co 3: 3,) en los corazones 
de la hermandad que tuvo el privilegio de 
participar, para que el mensaje del Amor 
Fraternal y la Unidad Cristiana pueda ser 
‘leído y sabido’ por todos los hombres hasta 
que el Señor venga.¡Así sea! ¡Amén! ‘Ven, 
Señor Jesús´(Ap 22: 20)”.  65 

 
Pero  varios años antes Di Pardo exhortaba como una 

constante espiritual a tener siempre presente en cada 
celebración: 

 
 

“Recuérdese todo ello sin orgullo y con humildad, no sólo por los hermanos de Buenos 
Aires sino por los hermanos de todas las Iglesias… La segunda efemérides… marca… 
otro hecho único en la Historia de la Iglesia… Testimonio ‘Philadelphia’ (Amor 
Fraternal) que se está dando y se seguirá dando hasta que el Señor venga… 
Celebremos, sí, nuestras efemérides, pues quienes olvidan lo que de suyo es 
inolvidable, no merecerán que se los recuerde. ‘Así que, hagamos fiesta, no en la vieja 
levadura ni en la levadura de malicia y de maldad, sino en ázimos de sinceridad y de 
verdad’ (1 Co 5: 8)”. 66 

             
LA AMPLIACIÓN DE LA SÍNTESIS BÍBLICA. 
                                                                                                       
Al poco tiempo, Di Pardo se radicó con su familia nuevamente en los Estados Unidos, esta vez en 

la región de California, Ello permitió que retomara más directamente los contactos con las Iglesias 
Independientes y Fundamentales de América (IFCA). Pero la situación había cambiado por causa, 
sobre todo, de la controversial posición teológica de uno de sus miembros acerca de la sangre de 
Cristo. El Dr. George Linhart, otrora líder de las IFCA y amigo personal del Misionero Di Pardo desde 
las primeras jornadas en Estados Unidos, le comentaba así lo que estaba sucediendo: “Nuevas 
corrientes doctrinales exigen que la Verdad Bíblica sea vertida en términos muy explícitos para evitar 
ser envueltos en la confusión reinante. Esto obligará a los fieles a perfeccionar sus Declaraciones de 
Fe. Los enunciados abreviados son hoy peligrosos.” 67  

 
Este problema de las IFCA acrecentó el sentir de Di Pardo que era necesario ampliar la Síntes is de 

Propósitos, Doctrina y Prácticas.  
 

“Pero desde hace tiempo, -–escribía en una Carta a las Iglesias— sentimos necesario 
ampliar la Versión Castellana, incluyendo unos Artículos ya puestos en las Versiones 
Inglesa y Holandesa y extendiendo un poco a otros. Actualizada seguirá siendo de 
bendición a muchos hermanos a través de las Naciones.” “…en Diciembre próximo, la 
‘Sintesis’ cumplirá 40 años. Santas memorias de cómo el Señor nos asistió entonces 
para escribirla, nos mueven hoy una vez más, a tributar a Él toda la Gloria, la 
Alabanza y la Gratitud”. 68  

  

                                        
65 Libro de Actas N° 3 , Iglesia en Buenos Aires,  Folio 3. 
6666 DI PARDO, armando, “Carta Fraternal a las Iglesias…”, Julio 28 de 1983, p. 4. 
67 DI PARDO, Armando, “Carta Fraternal a las Iglesias…”,  N.orth Hollywood, Ca. USA, Julio 6 de 1989, p. 2  
68 Idem.   

Armando Di Pardo, en el púlpito de la Iglesia  
en Buenos Aires en las Jornadas Bíblicas 
Conmemorativas del Cincuentenario  
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 Sintiendo la carga espiritual de que “es muy dolorífica la Obra del Testimonio”, el Misionero Di 
Pardo envíó desde los Estados Unidos uno de sus más medulosos estudios: la “Carta-Mensaje y de 
Oración” del 10 de Abril de 1990. Su tema enfatiza una vez más la “Necesidad de preservar, para 
poder retener, el Testimonio “Philadelphia” 
 

“Necesitamos tratar estas cosas. En especial, nos concierne el punto (4), que quizás 
es el índice que señala un peligro latente en nuestro ‘frente interno’: el de olvidar, u 
omitir, o no comprender bien en algunos casos, lo que es realmente ‘Philadelphia’. 
 
Amados, jamás lo olvidemos: Sin preservar la identidad esencial del Testimonio en 
nuestro propios corazones e Iglesias, no podremos retener su genuina presentación 
histórica y pasaremos a ser una Comunión o Denominación más, entre tantas otras. 
Por cuanto antecede, será sabio recordar que el Señor, cuando dijo: ‘He aquí, Yo 
vengo presto’, acompañó Su promesa, con una prevención: ‘Retén lo que tienes para 
que ninguno tome tu corona’ (Ap 3: 11). 

    
   Otras Comuniones de Iglesias, en el pasado, tuvieron su oportunidad y la perdieron. 

Ahora, en el escenario de la Historia, nos toca el privilegio. ¿Cómo ‘preservar’ la 
identidad esencial del “Amor Fraterno”, de ‘Guardar la Palabra’ y ‘No Negar El 
Nombre’, para ‘retener’ el Testimonio? Pues velando, orando y ahondando en las 
santas virtudes del Amor, de la Obediencia y la Fidelidad… 
 
(1) ‘Amor Fraternal’, es la primera virtud que debemos preservar si hemos de retener 

el ‘Testimonio Philadelphia’. 
 

(2) La segunda cosa a preservar es ‘Guardar la Palabra’. Esto requiere: 
 

a) Velar y obrar por Versiones Incorruptas de las Sagradas Escrituras. 
b) Discernir la sana doctrina: predicarla, defenderla, confirmarla y 

obedecerla. 
c) Acción por la Unidad Bíblica y Doctrinal de todos los santos. 

 
 La Hermandad Fundamentalista no debiera olvidar que en Cristo se hallan 
indisolublemente unidos, Amor y Verdad, y que lo que Dios unió en Cristo, no deben 
tratar de fragmentarlo sus propios hermanos, en la Iglesia que Él ganó por Su 
Sangre”. 69 

Su exhortación a la vida de oración era una constante en sus mensajes y en cada uno de sus 
Informes y Cartas Fraternales: “Hermanos: Vivimos tiempos muy malos. Sólo manteniéndonos unidos 
en amor fraternal, en la comunión, en las oraciones los unos por los otros, tendremos victoria. Orad, 
orad sin cesar. La Gracia sea con vosotros. ¡Maranatha! Os abrazan vuestros siervos y del Señor: 
Winifred y Armando Di Pardo”. 70 
 

Dos años más tarde, ya en Buenos Aires, se cumplió uno de sus más grandes anhelos. En la 
Reunión de Presentación de la Edición Ampliada de la ”Síntesis Bíblica de Propósitos, Doctrina y 
Prácticas de la Iglesia Cristiana Evangélica”, en la Escuela Bíblica de Teología “ALERTA”, Di Pardo 
recordaba, como si fuera su testamento espiritual, aquellos momentos cuando concluyó la Primera 
Edición por el año 1949: “Dios me ha permitido redactar este documento, que si me muriera ahora, o 
si el Señor me llamara a Su presencia, estaría feliz de haber cumplido toda la misión que Dios tenía 
para mí…”  Pero… “Él tenía otros planes, me ha dado larga vida…” Cuarenta y dos años después, al 
hacer una encendida defensa de la necesidad de tener la Síntesis Ampliada, exhortó a todos los 
obreros y a la juventud en especial, a “pelear la buena batalla de la fe” (1ª.Ti 6: 12; 2ª. Ti 4: 7). 71 

 
Poco tiempo después regresó a los Estados Unidos. Desde allí testificaba: 
 

“La Obra del Señor en Europa se va fortaleciendo y con el favor del Señor aumenta en 
número de almas y en profundidad de experiencias espirituales en la hermandad y en 
la Iglesias. No faltan pruebas y aún doloríficas, pero hay conciencia que ése es el 
camino de la Cruz y ello permite buscar y hallar en el Señor, Su Paz y Su Gozo, Su 

                                        
69 DI PARDO, Armando,  “Carta-Mensaje y de Oración”, North Hollywood, Ca.,USA, 10 de Abril de 1990, pp.1 , 2, 5. 
70 DI PARDO, Armando”Carta Fraternal a las Iglesias…”, Panorama City, CA, USA, Julio 30 de 1992, p. 2. 
 
71 DI PARDO, Armando, “Mensaje de Presentación de la Edición Ampliada de la Síntesis…”, Buenos Aires, 1995,  
   pp.    5, 6 y 21. 



“IN MEMORIAM” del Misionero Armando Di Pardo 

 
 

23 

Consuelo y Misericordia, Su Amor, Protección, Provisión, Comunión, Poder, Gracia y 
Oportuno Auxilio, que jamás faltarán”. 72 

 
Al compartir una Carta dirigida a los hermanos de Europa, expresaba su sentir y su anhelo 

espiritual:  
 

“Desde hace ya tiempo venimos sintiendo la necesidad de establecer una Cátedra  en 
la Escuela Bíblica, para perpetuar el estudio y claro conocimiento de los hechos 
acaecidos en Argentina, y desde allí proyectarlos a otras latitudes. De esa manera, 
tanto los obreros como la hermandad toda, podrán nutrirse del entendimiento 
espiritual del llamado de Dios a nuestras Iglesias y su posición y testimonio en el día 
presente. Con ello podrían evitarse problemas presentes o futuros, por causa de 
adecuada información histórica, o de olvido, abandono y aún desvíos, de los 
Fundamentos Bíblicos e Históricos del Testimonio”. 73 

 
En julio de 1996 se produjo el regreso definitivo de los Misioneros Di Pardo a Buenos Aires. El 

avance inexorable de las secuelas de la enfermedad hereditaria de Armando y las afecciones 
delicadas de su esposa Winifred, le hicieron abandonar, muy a su pesar, la idea de viajar a Europa 
para ministrar a los hermanos. Se radicó, pues, en nuestro país, alojándose hasta sus últimos años en 
el hogar que la familia Virgolini, miembros de la Iglesia de Buenos Aires, les había preparado con 
generosidad en su residencia en Olivos.. Allí se desarrollaron la mayoría de las actividades de la 
Escuela Bíblica y de la Comunión “ADELPHIA”, hasta fines de 2001.  
 

Estando en Olivos, lejos de sus hijos y su nieto, sobrevino la inesperada partida de su hija Irene 
a la presencia del Señor, en marzo de 1997. Winifred y Armando sobrellevaron con gran consuelo y 
entereza espiritual el profundo dolor del “desatar” junto al sereno y esperanzado gozo de “estar con 
Cristo, lo cual es mucho mejor” (Fil 1: 23). 

 
Imposibilitado de viajar, los 

hermanos de Europa nunca lo 
olvidaron. Por el contrario, la “deuda 
espiritual” contraída les impulsó con 
todo amor a visitarlo en su hogar en 
Olivos, concretando en hechos la 
doctrina de la “recreación fraternal”, 
conforme Filemón 7 y 20. Los 
pastores Jorge Sala y su esposa 
Marina Blasco, de Barcelona, y David 
Abrodos Anglada y su esposa María 
García, de Terrassa. También la 
hermana Annechiena Vrolijk, “Gina”, 
de Holanda, instrumento escogido por 
el Señor para la obra en Europa, 
especialmente por sus singulares 
dones de traductora…  
 

Poco a poco, la salud de Winifred 
se fue desmejorando y Armando tomó como un verdadero ministerio personal para con su esposa, el 
estar constantemente al lado de quien le había acompañado desde el principio del ministerio, como 
ejemplar “ayuda que estuviese idónea para él” (Gn 2: 20). La querida hermana Winifred partió a las 
moradas eternas mientras él estaba escribiendo su último libro “Voces y Silencios del Crucificado” en 
la mañana del 26 de enero de 2000. 

 
Así la describió Armando en una conmovedora semblanza de Winifred:  
 

“Desde aquel 17 de Agosto de 1938 hasta el 26 de enero de 2000, por espacio de 61 
años, 5 meses y 22 días, le fue concedido a Winifred servir al Señor en una amplia 
gama de capacidades espirituales que la Palabra de Dios discierne para el ministerio 
femenino tanto en la Iglesia como en el hogar… 
 

                                        
72 DI PARDO, Armando, “Informe a las Iglesias en el Testimonio…”, Panorama City, CA, USA, Enero 1 de 1992, p. 1 
73 DI PARDO, Armando,  “Carta a los hermanos en Europa” , Lompoc, Ca, USA, Septiembre 1995. 

Los Misioneros Winifred y Armando en el Cincuentenario de la Iglesia en 
Buenos Aires, en la Biblioteca “Anciano don Liborio Di Pardo.” 
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“…Valiente y esforzada, piadosa mujer de oración, en cuanto discernía cual fuese la 
voluntad del Señor, a la luz de Su Palabra, en cada asunto de su vida y ministerio, 
nada ni nadie la intimidaba, cualesquiera fuere el precio o sacrificio espiritual o 
material que tal hecho demandara… 

 
“…Esposa, madre y abuela comprensiva y siempre cariñosa y solícita, jamás faltó en 
mantener el altar del hogar, tanto en el estudio de las Sagradas Escrituras como en la 
oración cotidiana, manteniendo la firmeza de su fe a través de duras pruebas, 
enfermedades, peligros y aún graves accidentes y cataclismos…” 74 

 
 PRIMER ENCUENTRO RIOPLATENSE 
 

Auspiciado por la Escuela Bíblica de Teología “ALERTA” a instancias del Misionero Di Pardo, se 
llevó cabo el “Primer Encuentro Rioplatense de Obreros de las Iglesias que sustentan el Testimonio 
‘Philadelphia’ (Amor Fraternal), de Argentina y Uruguay”, del 31 de octubre al 1° de Noviembre de 
1998, en Buenos Aires y en Olivos. El propósito de la convocatoria fue la “Reflexión Teológica sobre el 
Pasado, Presente y Futuro del Testimonio ‘Philadelphia’ .” Las conclusiones originadas durante las 
sesiones propias del Encuentro fueron enriquecidas con el aporte de observaciones y sugerencias por 
parte de las Iglesias intervinientes. Tales tramitaciones requirieron meses de   duración hasta 
alcanzar su forma definitiva. 

 
Este DOCUMENTO FINAL fue presentado el 9 de Noviembre de 1999. El detalle de las 

“Conclusiones” se divide en tres partes:  
 
1) Visión Retrospectiva: En sus impresiones sobre el Pasado “se recomienda realizar una 

investigación histórica” del Testimonio y “la publicación de todo ello y su difusión”.  
 

2) Examen Introspectivo y Reflexivo “confesamos ante el Señor las omisiones y 
desinteligencias ocurridas; y exhortamos a proceder a un autoexamen en las Iglesias e 
Instituciones”.  

 
3) Proyección y Prevención: “exhortamos a la hermandad toda a velar, orar y obrar, a fin 

de implementar todas las Conclusiones de este Documento, con lo cual podremos 
preservar y retener la identidad esencial Bíblica del Testimonio ‘Philadelphia’ “. “Ante la 
necesidad de obreros, misioneros, pastores y enseñadores…” Armando Di Pardo 
indicaba en un sintético estudio sobre el tema: “En todos los casos, a la Asamblea local 
le compete reconocer los dones según cualificaciones de la Palabra, fijar período de 
prueba y disponer la ordenación siempre bajo la guía y unanimidad que provienen de la 
sumisión al Espíritu Santo.” 75 

 
    Al año siguiente se celebró el 65° Aniversario del Primer “Exodo del Nuevo Testamento” en 

Argentina. Con la convocatoria de la Comunión “Adelphia” y la Escuela Bíblica se realizó el 15 de 
Noviembre de 2000, en memoria de aquel 15 de Noviembre de 1935. Estuvieron presentes hermanos 
de Europa, Uruguay y Argentina. Se escucharon los testimonios de los pioneros que todavía el Señor 
en Su Gracia sostiene: las hermanas Nélida, Eva y Siria Di Pardo. También dieron sus testimonios los 
que salieron de Denominaciones en las décadas de los años 50, 60, 70 y 80. Por último, el Misionero  
Di Pardo, uno de los pioneros  e instrumento escogido de aquel “Impulso–origen” del año 35,        
presentó el mensaje: “A la Unidad, por la Cruz, en la espera del Éxodo Final”. 
 
 En el verano de 2002, ministrando a los hermanos en Necochea, le sobrevino una 
descompensación que obligó a su urgente traslado a Buenos Aires. Armando estuvo internado apenas 
unos días… Quiso regresar a su casa en Olivos. Sabía que la hora de su propio “éxodo” había 
llegado…”Durmió en la paz del Señor” no es una simple frase para definir su partida a la Patria 
Celestial, sino una realidad que la Misericordia del Señor le deparó. Hasta una hora antes de partir 
hacia las moradas eternas, Di Pardo estuvo consciente… Más aún, cuando tuvo noticias de que ciertos 
trámites relacionados con la obra se habían concluído, expresó su gozo y quedó sumido en una 
profunda paz y serenidad. Rodeado de varios hermanos, de algunos obreros y de sus queridas 
hermanas, como él tanto lo anhelaba, fue dulcemente desatado…    
 
 

                                        
74 DI PARDO, Armando, “Breve semblanza de la Misionera Winifred D. P. de Di Pardo”, Libro de Actas N° 3, Iglesia 
en  Buenos Aires, Folios 131,135. 
75 “Conclusiones Oficiales”, Primer Encuentro Rioplatense, Buenos Aires, 1999 



“IN MEMORIAM” del Misionero Armando Di Pardo 

 
 

25 

  

                                                                      
 

 
Ha partido un hombre de Dios; un vigoroso luchador que combatió “eficazmente por la fe una 

vez dada a los santos” (Judas 3); un denunciador de falsos Cristos y falsos profetas; un incansable 
vocero itinerante; un misionero solícito para con todas las Iglesias; un teólogo singular que se atrevió 
a enfrentar a los “seudoteólogos”; un forjador de obreros fieles a la sana Palabra de Dios; un 
instrumento para levantar bandera por la Unidad Cristiana, una voz para difundir el Testimonio 
“Philadelphia”… Pero impregnando toda esa amplia gama de fecundos dones, se manifestó en él  una 
inteligencia espiritual que fue escogida para proponerse y proponer, con singular contagio, a cuantos 
tuvimos el privilegio de conocerlo, no “saber algo entre vosotros sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado” (1ª. Co 2: 1,2).  
 

Ha “peleado la buena batalla” (2Ti 4: 7) … le “está guardada la corona de justicia”… (2 Ti 4: 8). 
Sus obras, siguen con él (Ap. 14: 13), en los cielos... 

 
Pero sus obras también siguen acá, en la tierra, en cada uno de los santos juntados por el Señor 

a través de su instrumentalidad, para mantener vivo el Testimonio  “Philadelphia” que, como tantas 
veces manifestara Di Pardo, “es la única señal positiva entre todas las señales negativas que anuncian 
la Venida del Señor para arrebatar a Su Iglesia….” 
 

¡Toda la Gloria, la Alabanza y la Gratitud sea al Todopoderoso, Príncipe de los Pastores,  
Cristo Jesús! 
 
Ap 3: 7 – 13 “He aquí, yo vengo presto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona”. 

 
 
 
 
 

                                              
 

 
 
 
 

     
 
                                                            
       
 
 

Armando Di Pardo ya anciano en su hogar 
en Olivos, con bastón y en silla de ruedas. 
En segundo plano, el corte transversal del 
enorme árbol que se abatió sobre el jardín, 
pero que providencialmente no produjo 
daños materiales en la propiedad ni en su 
persona. Fue en Mayo de 2000. 
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